
§ XV. 

El orpllo. 

La exagencion del amor propio , la soberbia , no aiem 
se preaenta con un mismo carácter. En los hombres 
temple foerle y de entendimiento sagaz, es orgullo • en 
Oojos y pooo 11vi8ados, es vanidad. Ambos tienen un' m · 
objeto , pero emplean medios diferentes. El orgulloso · 
vanidad , tiene la hipocreida de la virtud ; el vanidoso tie 
la franqu~ de_ su debilidad. Lisonjead al orgulloso, y 
c~•ri la _h10oJ8, temeroso de dañará so repu&acioo 
c1éndose ndlculo ; de él se ha dicho con mucha verdad 
qoe es demasiado orgulloso para ser vano. En el fondo d' 
su corason siente viva complacencia en la alabanza• pe 
sabe muy bien que este es UD incienso honroso mién 
el fdolo no manifies&a deleitarse en el peñume ; por es 
no os pondrá jamas el incensario en la mano ni consen · 
que le hagais undular demasiado cerca. Es u~ dios á quie 
agrada UD ~mplo magnfftco, y un culto esplendoroso 
pero manleméndose el ldolo eseondido en la misteriosa 
oecaridad del san&uario. 

&to probablemente es mas culpable á los ojos de Dios 
pero no a&rae con l1mta frecuencia el ridlculo de los hom~ 
brea. Con tan&a frecuencia digo , porque dificilmente se 
:dberga en un corazon el orgullo , sin que á pesar de todas 
Jas precaueiones , degenere en vanidad. Aquella ,ioleocia 
no puede ser duradera ; la fiocion no es para continuada 
por mucb~ tiempo. Saborearse en la alabansa y mos1rar 
delden ~11 ella ¡ pn>po~l'le por objeto principal el placer 
de la glona , y aparentar que no se pienaa en ella ea de­
¡pasiado fingir para que al &ravea de los mas 1op;~ velos 
n~ se descub':8 la Yentad. El orgulloso á qnien he des­
cnto mas arriba no podia llamarse propiamente vano 
Y no oh61ante su cond11c~ inspiraba algo peor que la v;.. 

.. ' 
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nielad misma : sobre la indigoacion provocaba &ambien 
la burla. 

§ XVI. 

La ,anidad. 

El simplemente vano no irrita, excita compasion, presta 
.p6bulo á la &át.ira. El infeliz no desprecia á loa demas 
hombres , los respela , quizas los admira y teme. Pero 
.padece una verdadera sed de alabanr.a : y no como quiera , 
aino que necesita oírla él milmo , asegurarse de que en 
eCeot.o se le alaba , complacerse en ella con delectacion 
morosa , y corresponder á las buenas almas que le favo­
recen, expresando con una inocente sonrisita su inlimo 
goce, su dicha, su gratitud. 

¡ Ha hecho alRUna cosa buena! Ah! habladle de ella 
por piedad , no le hagais padecer. 6 No veis que se muero 
por dirigir la conversacion hácia sus glorias 'f Cruel I que 
os desentendeis de SUJ indicaciones , que con vueslra dis­
lraccion, con vuestra dureza, le obligaréis á aclararlas · 
..mas y mas hasta convertirlas en súplicas. 

En erecto, ¡,ha gus\ado lo que él ha dicho ó escrito ó hecho'f 
¡ qué felicidad! y es neoesario que se advierta que foé sin 
preparacion, que todo se debió á la fecundidad de su vena, 
á una de SWI felices ocurrencias. 6 No habeis notado cuántas 
.bellezas, cuAnt.os golpes afortunados 'f Por piedad , no apar­
leis la vista de tantas maravillas, no. inLroduzcais en la 
oonversacion especies inconducentes , dejadle gozar de su 
bealiLud. 

Nada de la aUivez aatúüca del orgulloao ¡ nada de hipc>­
Cl'81fa, UD inexplicable a.odor se rew&a en au semblante ; 
,u fi,onolQÚl se dilata agradablemente ; su mirada es afa­
l»le , e1 dulce , sus modales atentos; su conduela compla­
cienle ; el deagraciado esti en acli&ud de suplicante , teme 
que una imprudencia no le arrebate 811 dicha supre~. ffo 
es doro, no es inaaUanle , no ea pi siquiera eiclu,i vo , 
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n~ se opono á que otros sean alabados; solo quiere p.·wli-
c1par. . 

¡ Con qué ingenua complacencia refiero sus trabajos y 
aventuras ! En pudiendo hablar de sí mismo su palabra 
es inextinguible. A sus alucinados ojos, su vida es poco 
ménos que una epopeya. Los hechos mas io:si0 nificantcs . o 
se convierten en episodios de sumo interes, las vulgari-
dades en golpes de ingenio, los desenlaces roas naturales 
en resultado de combinaciones estupendas. Todo converge 
hácia él : la misma historia de su pais no es mas que un 
gran drama , cuyo héroe es él ; todo es insípido si no lleva 
su nombre. 

§ XVII. 

La inOuenria del orgullo es peor Jl3ra los negocios que la de la ranidad. 

. Este defeclo, aunque mas ridlculo que el orgullo, no 
tiene sin embargo tantos inconvenientes para la práctica. 
Como es una complacencia en la alabanza mas bien que 
un sentimiento fuerte de superioridad, no ejerce sobre el 
entendimiento un influjo tan maléfico. Estos hombres son 
por lo comun de un carácter flojo, como lo manifiesta la 
misma debilidad con que se dejan arrastrar por su incli­
nacion. Asi es , que no suelen desechar como los orgullosos 
el consejo ajeno, y aun muchas veces se adelantan á pe­
dirle. No son tan altivos que no quieran recibir nada de 
nadie; y ademas se reservan el derecho de explotar des­
pues el negocio para formar su pomito de olor de vana­
gloria en que se puedan deleitar. Es ¿poco por ventura, si 
el asunto sale bien, el gusto de referir Lodo lo que pensó el 
que le condujo , y la s:igacidad con que conoció las dificul­
tades, y el tino con que procedió para vencerlas, y la pru­
dencia con que lomó consejo de personas entendidas, y lo 
mucho que el aconsejado ilustró el juicio del consejero? 
No deja de haber en esto una mina abundante I que á su 
debido tiempo será explotada cual conviene. 
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Cotejo entre el orgullo y la vanidad. 

El orgullo tiene mas malicia, la vanidad mas flaqueza ; 
el orgullo irrita, la vanidad inspira compasion ; el orgullo 
concentra , la vanidad disipa; el orgullo sugiere quizas 
grandes crímenes, la vanidad ridiculas miserias; el orgullo 
rslá acompañado de un fuerte sentimiento de superioridad 
é independencia, la nnidad se aviene con la dcsconfümza 
<le sí mismo, hasta con la humillacion; el orgullo tiende 
los resortes del alma , la vanidad los afloja ; el orgullo es 
violento, la vanidad es blanda; el orgullo quiere la gloria, 
pero con cierta dignidad, con cierto predominio, con ,llti­
vcz, sin degradarse; la vanidad la quiere tambien, pero 
C'On lánguida pasion , con abandono, con molicie; podria 
llamarse la afcminacion del ~rgullo. Asl la vanidad es 
mas propia de las mujeres, el orgullo de los hombres , 
y por la misma razon , la infancia tiene mas vanidad qne 
orgullo , y este no suele desarrollarse sino en la edad 
adulta. 

Si bien es verdad que en tcorla estos dos vicios se distin­
guen por las cualidades expresadas, no siempre se encuen­
tran cu la práctica con señales t:in características. Lo roas 
comunes hallarse mezclados en el corazon humano, tenien­
do cada cual no solo sus épocas, sino sus dias, sus horas, 
sus momentos. No hay una línea divisoria que separe per­
fectamente los dos colores; hay una gradacion de matices, 
hay irregularidad en los rasgos, hay ondas, aguas, quo 
solo descubre quien está acostumbrado á desenvolver y 
contemplar los complicados y delicados pliegues del hu­
mano corazon. Y aun si bien se mira, el orgullo y la va­
nidad son una misma cosa con distintas formas ; es un 
mismo fondo que ofrece diversos cambiantes segun el modo 
con que le da la luz. Esto fonc!o es la cx.ageracion del aroo1· 

l ~ * 
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propio , el culto do sí mismo. El ídolo está cubierto con 
tupido velo, ó se presenta á los adoradores con faz atrac­
tiva y risueña; mas por esto no varía , es el hombre <[lle se 
l1a levantado á sí propio un altar' en su corazon , y se tri­
buta incienso, y desea que so lo tributen los demas. 

§ XIX. 

Cu:ín genc11l es dicha p~~ioo. 

Puede asegurarse sin temor do errar, que esta es la 
pasion mas general, la que admito ménos excepciones, 
quizas ninguna, aparte las almas privilegiadas sumergidas 
en la purisima llama de un amor celeste. La soberbia ciega 
al ignorante como al sabio , al pobre como al rico , al dé• 
bil c-0mo al poderoso, al desventurado oomo al feliz , á la 
infancia como á la vejez; domina al libertino , no perdona 
al austero, campea en el gran mundo, y penetra en el 
retiro de los clau~lros; rebosa en el semblante do la alli\'a 
señora, que reina en los salones por la noblezo de su linaje, 
por sus talentos y hermosura, pero se trasluce tarnbien 
en la tlmida palabra de la humilde religiosa , que s.1litl1l 
de familia oscura , se ha encerrado en el monasterio, des­
conocida de los hombres, sin mas porvenir en la tierra 
que una sepultura ignorada. 

Encuéntranse personas exentas de liviandad, ele codi­
cia, do envidia, de odio , do espíritu de venganza ; pero 
libre de esa exageracion del amor propio, que segun 11s su 
forma, se llama orgullo ó vanidad, no se halla casi nadie, 
bien podria decirse quo nadie. El sabio se complace en la 
narraeion de los prodigios de su saber , el ignorante se 
saborea en sus necedades; el va liento cuenta sus hazañas 1 

el galan sus aventuras; el avariento ensalza sus talentos 
económicos , el pródigo su generosidad ; el lije1·0 pon­
dera su viveza , el tardío su aplomo; el libertino se en­
vanece por sus desórdenes 1 y el austero se deleita en que 
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su semblante muestre á los hombres la mortificacion y el 
ayuno. . 

Este es sin duda el defecto mas general; esta es la pasion 
mas insaciable cuando se le da rienda suelta; la mas insi­
di~, mas sagaz para sobreponerse, cuando se la intenta 
sujetar. Si se la domina un tanto á fuerza de elevacion de 
ideas, do seriedad de espíritu y firmeza de carácter, bien 
pronto trabaja por explotar esas nobles cualidades! diri­
giendo el {mimo hácia la contemplacion do ellas ; y s1 se la 
resiste con el arma verdaderamente poderosa y única efi­
caz, que es la humildad cristiana, á esta misma procura 
enrnnPcerla, poniéndola asechanzas para hacerla perecer. 
Es un reptil que si le arrojamos de nuestro pecho, so 
arrastra y enrosca á nuestros piés ; y cuando pis.·unos un 
extremo de su flexible cuerpo, se vuelve y nos hiere con 
emponzoi1ada picadura. 

§ XX. 

Nctcsídad de una lurha continua. 

Siendo esta una de las miserias de la flaca humanidad , 
preciso es resignarse á luchar con ella toda la vida: pero 
es necel-ario tener siempre fija la ,•ista sobre el mal , limi­
tarlo al menor circulo posible; y ya que no sea dado á 
nuestra debilidad el remediarlo del t-0do, al ménos no 
dejarle quo progrese, evitar que cause los cslr.,gos que 
acostumbra. El hombre que en esto punto sabe dominarse 
á sí mismo, tiene mucho adelantado para oonducirse bien; 
posee una cualidad rara que luego producirú sus buenos 
resultados, perfeccionando y madurando el juicio , haciendo 
adelantar en el conocimiento de las cosas y de los homhres, 
y adquiriendo esa misma alaba01.a. que tanto mas so me­
rece cuanto ménos se busca. 

Removido el óbice es mas fácil entrar en el buen camino ; 
y libre la vista de esa niebla que la ofusca , no es tan peli­
~ extraviarse. 
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§ XXI. 

No es solo la soberbia lo qnc nos induoo á error al pro11oncr11os un Oo. 

Para proponerse acertadamente un fin , es necesa ' 
comprender perfectamente la posicion del que le bn 
alcanzar. Y aquí repetiré lo que llevo indicado mas arri 
y es que son muchos los hombres que marchan á la ave 
tura, ya sea no fij:'mdose en un fin bien determinado 
no c.1lculando la relacion que este tiene con los medio~ · 
que se puede disponer. En la vida privada como en 
P.ública, «:5 tarea harto dificil el rompren<lcr bien lapo · 
c10n prop,~ ; el hombre se forma mil ilusiones , que 
hacen equivocar sobre el alcance de sus fuerzas y la o 
tunidad de desplegarlas. Sucede con mucha 

1

f;ccucn 
C)UC la vanidad las exagera, pero como el corazon huma 
es un abismo de contradicciones, tampoco es raro el v 
que la pusilanimidad las disminuye mas do lo justo. I 
hombres levantan con demasiada facilidad encumbra 
torres de Babel . con la insensata esperanza de que la ci 
podrá tocar al ciclo : pero tambien les acontece dosis 
pusilánimes , hasta de la construccion do una mode 
vivienda. Verdaderos niííos que ora creen poder toe 
t'1 ciclo con la mano, en subiendo á una colina, ora t 
man por estrellas que brillan á inmensa distancia en 
mas elevado del firmamento, bnjas y pasajeras exhalaci 
ncs de la atmósfera sublunar. Quizas se atreven á m 
de lo que pueden ; pero á veces no pueden porque no se 
atreven. 

¿ Cuúl será en estos casos el verdadero criterio? Pre• 
gunta á que es difícil contestar, y sobre la cual solo caben 
rcOcxioncs muy vagas. El primer obstaculo que se encuen­
tra es que el hombre se conoce poco á sí mismo; y cotó 
ces, ¿ cómo sabrá lo que puede y lo que no puede? Se 

, dirá que con la experiencia ; es cierto ; pero el mal está en 
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que esa experiencia es larga , y que á Ye<'cs da su fruto 
cuando la vida toca á su término. 

No digo que ese criterio sea imposible; muy al contrario, 
en varias partes de e::;ta misma obra indico los medios para 
adquirirle. &-iinlo la dificultad, pero no afirmo la imposi­
bilidad : la dilicultnd debe inspirarnos diligencia, mas 110 

producirnos abatimiento. 

§ XXII. 

Desarrollo de fuma~ l~tenll's. 

Hay en el espiritu humano muchas fuerzas qnc perma­
necen en estado de latentes hasta que la ocasion las des­
pierta y aviva; el qne las posee no lo sospecha siquiera, 
quizas baja al sepulcro sin haber tenido conciencia de 
aquel precioso tesoro, sin que un rayo de luz reflejara en 
aquel diamante que hubiera podido embellecer la mas es­
plendente diadema. 

¡ Cuántas ,·ecos una escena , una lectura, una palabra , 
una indicacion, remueve el fondo del alma y hace brotar 
de ella inspiraciones misteriosas! Fria , endurecida , inerte 
ahora, y un momento despues surge de ella un raudal de 
fuego que nadie sospechara oculto en sus entrañas. ¿ Quó 
ha sucedido? se ha removido un pequeño obstáculo quo 
impedía la comunicacion con el aire libre , se ha prcsen­
lado á la masa cléclrica un punto atrayente, y el flúido so 
ha comunicado y dilatado con la celeridad del pensa­
miento. 

El espíritu se desenvuelve con el trato , con la lectura, 
con los viajes , con la pre..,,,ncia de ~rancies e.spcrttículos ; 
no tanto por lo que recibe de fuera, como por lo que des­
cubre dentro de sí. ¡, Qué le importa el haber olvidado lo 
,isto ú oído ó leido, si se mantiene viva la facultad c¡uc el 
afortunado encuentro le rc\'elara ~ El fuego prendió , arele 
sin extinguirse, poco importa que se haya perdido la lea. 
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Las facultades intelectuales y moralt's se excitan lat 
como las pasiones. A veces un corazon ine.xperto due 
tranquilamente el sueño do la inocencia : sus pensamie 
son puros como los de un úngel , sus ilusiones cán · 
como el copo de nieve que cubro de blanquísima alfo 
la dilatada llanura; pasó un instante; se ha corrido un 
misterioso ; el mundo de la inocencia y de la calma d 
pareció, y el horizonte so ha convertido en un mar de fu 
y de borrascas. ¿ Qué ha sucedido? Ha mediado una 
tura , una conversaciou imprudente, la presencia de 
objeto seductor. Hé aqui la historia del dispertar de mu 
facultades del alma. Criada para estar unida con el cu 
con lazo incomprensible, y para ponerse en rclacion 
sus semejantes, tiene como ligadas algunas de sus facul 
des hasta que una impresion exterior viene á. desenv 
verlas . 

Si supiéramos de qué disposiciones nos ha dotado 
Autor de la naturaleza, no seria dificil poµerlas en acci 
ofreciéndoles el objeto que mas se les adapta , y que 
lo mismo las excita y desarrolla ; pero como al encontra 
el hombro engolfado en la carrera <le la vida , )'ª le 
muchas veces imposible volver atras, deshaciendo todo 
camino que la educacion y la profcsion escogida ó impu 
lo han hecho andar , es necesario que acepto las cosas ta 
como son , aprovechándose de lo bueno, y evitando 
malo en lo quo lo sea posible, 

§ xxm. 
Al proponemos un fin debemos guardarnos de la prcsuncion y de lt cxresi11 

dc~onfianz.a. 
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El fin ha de ser p1·oporcionado á los medios , y estos son 

las fuerzas intelectuales , morales ó flsicas y demas recur­
sos do que so puede disponer. Proponerse un blanco fuera 
del alcance , es gastar inútilmente las fuerzas; asl como es 
desperdiciarlas, exponiéndolas á disminuirse por fa~ta ~e 
tjercicio , el no aspirar á lo que la razon y la cxpcr1enc1a 
dicen que se puede Hogar. 

§ XXIV. 

La pereza. 

Si bien es ciert.o quo la prudencia aconseja. _ser mas bien. 
desconfiado que prc:;untuoso, y que por lo mismo no c~n-
. e ,ntrerrarse con facilidad á empresas arduas, tamb1en 

vien e o . . ,, · d l 
importa no olvidar que la reslSleocia ,\ l~s sugestiones e 
orgullo ó de la vanidad, puede muy bien explotarla la 

pereza. . l 
La soberbia es sin <luda un mal co~Jero, no ~o o por 

el oujcto á que nos conduce, si~o t_a~b,en por}ª dificultad 

¡u, haY en guardarse de sus ms1d1osos amanes; pero es 
< e • ,. l 
ll'Suro que poco falta si no encuentra _en a pereza u_na 
digna compelidora. El hombre ama las nquezas, la gloria'. 
los placeres ' pero taro bien. ama mucho el no h_acer nada' 
esto es para él un verdadero goce: al que ~c~1fica á me­
nudo su repulacion y bienesta~. D10s conocia ~•en la natu: 
rnlcza humana ' cuando la castigó con el trabaJO; el corne1 
el pan con el sudor de su rostro t'S para el hombre una. 
pena conlinua, y frecuentemente muy dura. 

§ XXV. 

Sea cual fuero su carrera, su posicion en la sociedad¡ 
sus talentos, inclinaciones ó índole , nunca el hombro de 
prescindir de emplear su razon , ya sea para prcfijnrsc 
aeiert.o el fin, ya para cebar mano do los medios mas 
propósit.o para llegar ú 61. 

tna ,·cnt3ja de la pereza sobre l~s dcmas pasiones. 

L re~" es decir la pasion de la inaccion, tiene para 
a pe ""' , · l 

triunfar una ventaja sobre las domas pas10n<:5' y es o que 
no 1,-x¡.,; nada¡ su objeto es una pura nega.c1on. Para con• 

;:, 
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<¡uislar un alto puesto es preciso mucha nclividad, cons­
tancia, esfuerzos; para granjearse brillante nombradía , 
necesario presentar titulos que la merezcan , y eslos no• 
adquieren sin largi\s y penosas fatigas¡ para acumu 
riquezas <'~ indispensable atinada combinacion y perse­
verante tr,HJajo; basta los placeres roas muelles no se dis­
frutan si no se anda en busca de ellos, y no se empleaa 
los medios conducentes. Todas las pasiones, para el logro 
de su objeto , exigen algo ; solo la pereza no exige nada. 
Mejor la contcntais sentado que en pié , mejor cebado que 
sentado, mejor soñoliento que bien dispierto. Parece ser 
tendencia á la misma nada ; la nada es al ménos su sole 
límite; cuanto mas se acerca á ella el perezoso, en su modt 
de ser, mejor está. 

§ XXVI. 

Origen de la pereza. 

El origen de la pereza se halla en nuestra misma orga · 
zacion , y en el modo con que se ejercen nuestras funciones. 
I~n todo acto hay uu gasto de fuerza I hay pues un princi · 
de cansancio, y por consiguiente de sufrimiento. Cuande 
la pérdida es insignificante, y solo ha trascurrido el ticmpe 
necesario para desplegar la accion de los órganos ó miem­
bros, no hay sufrimiento todavfa, y hasta puede senti1 
placer; mas bien pronto la pérdida se hace sensible, y 
cansancio empieza. Por esta caus.'\ no hay perezoso que no 
emprenda repetidas veces y con gusto algunos trabajos; 
y c¡uizas por la misma razon lambicn, los mas vi\'OS no 
son los mns laboriosos. La intcusidad con que ponen ('n 
ejrrcicio sus fuerzas, debo de excitar en ellos mas pronlA> 
que en otros, la seusaciou de cansancio; por cuyo motivo, 
se acostumbraran mas fücilmentc ú mirar el trabajo coa 
a \'l'rsion. 
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§ XXVII. 

Pereza del espíritu. 

Como el ejercicio de las facultades intelectuales y morales 
necesita la concomitancia de ciertas funciones orgáuic.'ls, 
la pereza tiene lugar en los actos del esp!ritu como en los 
del cuerpo. No es el espíritu quien se cansa, sino los órga­
nos corporales que le sirven ; pero el resultado viene á ser 
el mismo. Asi es que hay á veces una pereza de pensar y 
aun de querer, tan poderosa como la de hnccr cualquier 
trabajo corpóreo. Y es de notar que estas dos clases de 
pereza no siempre son simultáneas, pudiendo existir la una 
sin la otra. La experiencia atestigua que la fatiga pura­
mente corporal, ó del sistema muscular, no siempre pro­
duce postracion intelectual y moral; y no es raro estar 
sumamente fatigado de cuerpo, y sentir muy activas las 
facultades del espíritu. Al contrario, despues de largos é 
intensos trabajos mentales, á veces se experimenta un ·ver­
dadero placer en ejercitar las fuerzas fisicas, cuando las 
intelectuales han llegado ya á un estado de completa pos­
tracion. Eslos fenómenos no son difíciles de explicar si se 
advierte que las alteraciones del sistema muscular distan 
mucho de guardar proporcion con las del sistema ncr­
Yioso. 

§ XXVIII. 

Razones qne confirman lo dicho ~obro el origen de la pereza. 

En prueba de que la pcrezn es un instinto de precaucion, 
contra el sufrimiento que nace del ejercicio de las facul­
tades, se puede observm· : 1°. que cuando esto ejercicio 
produce placer, no solo no huy repugnancia á la accion, 
sino que bny inclinacion hácia ella; 2°. que la repugnancia 
al trabajo es mas poderosa ántes de empezarle, porque 
entónces es necesario un esfuerzo para poner en accion 

13 
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los órganos ó miembros; 3°. que la repugnancia es nula 
cuando desplegado ya el movimiento, no ha trascurrido 
aun el tiempo suficiente para hacer sentir el cansancio que 
nace del quebranto de las fuerzas; 4-0 • que la repugnancia 
renace, y se aumenta á medida que este quebranto se veri­
fica; 6°. que los mas vivos adolecen mas de este mal wrque 
experimentan ántes el sufrimiento ; 6°. que los de fndole 
versátil y lijera, suelen tener el mismo defecto, por la 
sencilla razon de que á mas del esfuerzo que exige el tra­
bajo, han mcnestet· otro para sujetarse á sí mismos, ven­
ciendo su propension á variar de objeto. 

I § XXIX, 

La ioconsbncla. Sa naturaleza y origen. 

(Í.a inconstancia, que en apariencia no es mas qu~ un 
exceso de actividad, pues que nos lleva continuamente á 
ocuparnos de cosas diferentes, no es mas que la pereza 
bajo un velo hipócrita. El inconstante sustituye un trabajo 
á otro, porque así se evita la molestia que experimenta 
con la necesidad do sujetar su atencion y accion á un objeto 
determinado~ Asi es que todos los perezosos suelen ser 
grandes pro(ectistas ; porque el excogitar proyectos es cosa 
que ofrece campo á vastas divagaciones , que no exigen 
esfuerzo para sujetar el esplritu ¡ tambien suelen ser amigos 
de emprender muchas cosas, sucesiva ó simultáneamente, 
siempre con el bien entendido de no llevar á cabo nin-
guna. 

§ XXX. 

Pruebas y aplicaciones. 

Vemos á cada paso hombres cuyos intereses y deberes 
reclaman ciertos trabajos no mas pesados que los que ellos 
mismos se imponen; y no obstante dejan aquellos por estos, 
sacrificando á su gusto el interes y el deber. llan de des­
pachar un expediente, y le dejan intacto , á~sar de quo 
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no habian de emplear en él ni la mitad del tiempo que han 
'gastado en correspondencias insignificantes. llan de avis­
tarse con una persona para tratar un negocio ; no lo hacen, 
y andan mas camino, y consumen mas tiempo y mas 
palabras, hablando de cosas indiferentes. Han de acudir á 
una reunion donde se han de ventilar asuntos de intereses: 
no ignoran lo que se ha de tratar, y no habrían de hacer 
grande esfuerzo para enterarse de lo que ocurra, y dar 
con acierto su dictámen ; pues no importa, aquellas horas 
reclamadas por sus intereses, las consumirán quizas dis­
putando de política , de guerra, de ciencias , de literatura , 
de cualquier cosa, con tal que no sea aquello á que están 
obligados. El pasear, el hablar, el disputar, son sin duda 
ejercicio de facultades del espirito y del cuerpo; y no 
obstante en el mundo abundan los amigos de pasear, los 
habladores y disputadores, y escasean los verdaderamentr 
laboriosos. Y esto ¿porqué? porque el pasear y bablar y 
disputar son compatibles con la inconstancia, no exigen 
esfuerzo , consienten variedad continua, llevan consigo 
naturales alternativas de trabajo y descanso, enteramente 
sujetas á la voluntad y al capricho. 

§ XXXI, 

El j asto medio entre dichos extremos. 

Gvitar la pusilanimidad sin fomentar la presuncion , 
sostener y alentar la actividad sin inspirar vanidad, hacer 
sentir al espirilu sus fuerzas sin cegarle con el orgullo, hé 
aquf una tarea dificil en la direccion de los hombres , y 
mas todavla en la direccion de sl mismo>sto es lo que el 
Evangelio enseña, esto es lo que la razon aplaude y admira. 
Entre dichos escollos debemos caminar siempre, no con la 
esperanza de no dar jamas en ninguno de ellos, pero si 
con la mira, con el deseo, y la esperanza tambien, de no 
estrelh1rnos hasta el punto de perecer. 
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(La virtud es difícil, mas no imposibto\1 hombre no )a 
nlcanza aquí en la tierra sin mezcla de muchas debilidades 
que la deslustran; pero no carece de los medios suficientes 
para poseerla y perfeccionarla. La razon es tln monarca 
condenado ít luchar de continuo con las pasiones subleva­
das; pero Dios la ha provisto de lo necesario para pelear 
y vencer. Lucha terrible, lucha penosa, lucha llena de 
azares y peligros; mas por lo mismo tanto mas digna de 
ser ansiada por las almas generosas. 

En vano se intenta en nuestro siglo proclamar la omni­
potencia de las pasiones , y lo irresistible de .su fuerza para 
triunfar de la razon ; el alma humana, sublime destello de 
la divinidad, no ha sido abandonada por su Hacedor. No 
hay fuerws c¡ue bnslen á apagar la antorcha de la moral 
ni en el individuo ni en la sociedad; en el individuo so­
brevive á todos los crímenes, en la sociedad resplandece 
aun despues de los mayores trastornos : en el individuo 
culpable , reclama sus derechos con la voz del remordi­
miento ; en la sociedad, por medio de elocuentes protestas, 
y de ejemplos heróicos. 

L:I monl es la mejor guii del entendimiento práclíco. 

( La mejor guia del entendimiento práctico es la moral. 
En el gobierno do las naciones, la política pequeña es la 
politica de los inLcreses bastardos , de las intrigas , de la 
corrupcion; la política grande es la politica do la conve­
niencia pública, de la razon, del derecho. En la vida pri­
vada , la conducta pequeña es la de los manejos ignobles , 
de las miras mezquinas , del vicio ; la conducta grande es 
la que inspiran la generosidad y la virtud. 

Lo recto y lo útil á veces parecen andar separados; pero 
no suelen estarlo sino por un corlo trecho; llevan caminos 
opuestos en apariencia, y sin embargo el punto á que se 
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dirigen es el mismo. Dios quiero por estos medios, probar 
la fortaleza del hombre; y el premio de la constancia no 
siempre se hace esperar todo en la otra vida. Que si esto 
sucede una que otra vez, ¿ es acaso tijera recompensa el 
descender al sepulcro con el alma tranquila , sin remor­
dimiento, y con el cor,uon embriagado de esperanza? 

No lo dudemos : el arte de gobernar no es mas que la 
razon y la moral aplicadas al gobierno de las naciones; el 
arle do conducirse bien en la vida privada, no es mas que 
el Evangelio en práctica. 

Ni la sociedad ni el individuo olvidan impunemente los 
eternos principios de la moral ; cuando lo intentan por el 
alicienlo del inleres, tardo ó temprano se pierden , pere­
cen, en sus propias combinaciones. El interes que se eri­
giera en ídolo, se convierte en victima. La experiencia de 
todos los dias es una prueba de esta verdad ; en la historia 
do todos los tiempos la vemos escrita con caractéres do 
sangre. 

§ XXXIII. 

La annonla del anlrerso defendida con el castigo. 

(Ño hay falta sin castigo ; el universo está sujeto á una 
ley de armonía; quien la perturba sufro. Al abuso de 
nuestras facultades físicas sucedo el dolor; á los extravíos 
del esplrilu siguen el pesar y el remordimiento~ Quien 
busca con excesivo afan la gloria se atrae l:i burla; quien 
intenta exaltarse sobre los demos con orgullo destemplado, 
provoca contra sí la iodignacion, la resistencia, el insulto, 
la_s humillaciones. El perezoso goza en su inaccion; pero 
h_ie_n pronto su desidia dismi~uye sus recursos, y la pre­
c1s1on de atender á sus necesidades le obliga á un exceso 
de actividad y de trabajo. El pródigo disipa sus riquezas 
en los placeres y en la ostentacion ; pero no tarda en en­
contrar un vengador de sus desvaríos en la pobreza audra-
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josa y hambrienta, que le impone en vez de goce priva­
ciones, en vez de lujosa ostentacion , escasez vergonzosa, 
El aV3ro acumula tesoros temiendo la pobreza ; y en medio 
de sus riquezas sufre los rigores de esa misma pobreza que 
tanto le espanta : él se condena á si mismo á todos ellos, 
con su alimento limitado y grosero , su traje sucio y raído, 
su habitacion pequeña, incómoda y desaseada. No aven­
tura nada·por no perder nada; desconfia hasta de las per­
sonas que mas le aman ; en el silencio y tinieblas de la 
noche visita sus arcas enterradas en lugares misteriosos, 
para asegurarse que el wsoro está a11i, y aumentarle toda­
via mas ; y entre tanto le acecha uno de sus sirvientes ó 
vecinos , y el tesoro con tanto afan acumulado , con tanta 
precaucion escondido, desaparece. 

En el trato , en la liuiralura , en las arles, el excesivo 
deseo de agradar produce desagrado ; el afan por ofrecer 
cosas demasiado exquisitas fastidia; lo ridículo está junto 
á lo sublime ; lo delicado no dista de lo empalagoso ; el 
prurito de ofrecer cuadros simétricos, suele conducir á 
contrastes disparatados. 

En el gobierno de la sociedad el abuso del poder acar­
rea su ruina ; el abuso de la libertad da orígen á la escla­
vitud. El pueblo que quiere extender demasiado sus fron• 
teras, suele verse mas estrechado de lo que exigen las 
naturales; el conquistador que se empeña en acumular 
coronas sobre su cabeza , acaba por perderlas todas; quien 
no se satisface con el dominio de vastos imperios , va á 
consumirse en una roca solitaria en la inmensidad del 
Océano. De los que ambicionan el poder supremo, la mayor 
parte encuentran la proscripcion ó el cadalso. Codician el 
alcázar de µn monarca, y pierden el hogar doméslico ; 
sueñan en un trono y e.~~tran un patibulo. 
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§ XXXIV, 

Olliémlioaes ~re les ,enlajas y denealajes de le vlrlad a los oegoetos. 

Dios no ha dejado indefensas sus leyes ; á todas las ha 
escudado con el justo castigo; castigo que por lo comun, 
se experimenta ya en esta vida. Por esta razon los cálculos 
basados sobre el interes en oposicion con la moral , están 
muy expuestos á salir fallidos, enredándose la inmoralidad 
en sus propios lazos. Mas no se crea que con esto quiera 
yo negar que el hombro virtuoso se halle muchas veces en 
posicion sumamente desventajosa , para competir con un 
adversario inmoral. No· desconozco que en un caso dado , 
tiene mas probabilidad de alcanzar un fin el que puede 
emplear cualquier medio por no reparar en ninguno, como 
le sucedo al hombre malo ; y que no dejara de ser un obs­
táculo gravísimo el tener que valerse de muy pocos medios 
ó quizas solamente de uno, como le acontece al virtuoso, 
á causa de que los inmorales son para él como si no exis­
tiesen ; pero si bien es verdad considerando un negocio 
aislado, no lo es ménos que andando el tiempo , los incon­
venientes de la virtud se compensan con las ventajas ; así 
como las ventajas del vicio se compensan con los inconve­
nientes ; y que en último resultado , un hombre verdade­
ramente recto llegará á lograr el fruto de su rectitud 

, alcanzando el fin que discretamente se proponga ; y que 
el inmoral expiará tardeó uimprano sns iniquidades, en­
contrando la perdicion en la extremidad de sus malos y 
tortuosos caminos. 

§ XXXV, 

Defensa de la vlnad contra 110a lDc11lpaclon Injusta. . 
Los hombres virtuosos y desgraciados , tienen cierta 

propens\on á señalar sus virLudes como el origen de sus 
dessracias J pues que fl csl.o los inclinan de oonsuno el 
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delleo de os&entar so vil1ud , y el de ocnltar sus i 
ciencias ; que imprudencias muy grandes se ,,melen ta 
bien con la inlencion mas recta y mas porau,a virtud 
es respooaable de los males acarreados por nuestra im 
vision 6 lijenu ¡ pero el hombre suele aobacárse1os á e 
con demaaiadúacilidad. « Mi buena fe me ha perdido, 
exclama el bolbre honrado victima de una impos&ura 
cuando Jo que Je ha perdido no es su buena fe , sino 
torpe confianza en quien Je ofrecia demasiados moti, 
para prudentes sospecbas:i Acaso los malos no son tambi 
con mucha frecuencia v(ctima de otros malos , y los pér 
.fidos de otros pérfidos, La virtud nos enseña el camino q 
debemos seguir, mas no se encarga de descubrirnos 
los luos que en él podemos encontrar : esto es obra 
la ~cion , de la prevision, del buen juicio¡ es decir 
de un enlendimiento claro y alinado. Con es&fs doles 
es\é reñida la virtud, mas no siempre las lleva por co 
üeras. Como fiel amiga de la humanidad le alberga · 
re~ia en el corazon de toda clase de bomb~ o 
brille en ellos esplendente y puro el sol de la inteligencia 1 
ora es&é oscurecido con espesa niebla. 

§ XXXVI. 

DelftN de la mldllill COlll'a IU ilcllpllcloa llfUIWI, 

Creen algunos que los grandes talentosJ el igpeho saber, 
propenden de suyo al mal ; esto es una fAfll'I/I de blasfi 
mia contra la bondad del Criador. 6 La viñud necesita 
acaso las tinieblas, Los conocimientos y las vinudes de la 
-criatura , 6 no emanan acaso de un mismo origen, del p~ 
lago de luz y santidad, que es Dios, Si la elevacion de 
inteligencia condujese al mal , la maldad de los seres esi.an'. 

ria en pr+,rcion con su aliara¡ 6 adiviJ18á la coosecuencia f 
6 porqué no saearla, La sabidurla infiniíá seria la maldacl 
infini"1~ aqQl en el em>r de los mani~, mu;. 

--­.... 1a mremidad de la ea1a de loa NNII un pr¡. 
1lilo 111110. Pero ¡ qué digo, peor fuera este error que el 
a •nes; pues que en él, no • podria aclmilir 11D prin­
fllpio boelp. El genio del mal presidiria tin mal, entera­
iDenle solo, 6 los deellnos del mundo¡ e~~J del Averno 
dil,iera colocar so trono de negra lava en• esplendentes 
regiones del emplreo. 

No , no debe el hombre huir de la luz por temor de caer 
en el mal • la verdad no teme la luz, y el bien moral es 
• gran 

1

verdad. Cuanto mas ilus&rado ~ el entendi-
1Diento , mejor conoceré la inefable belleza de la virtud ¡ y 
eenociéndola mejor , tendri ménos dificultades en 'pradi­
arla. Rara vez hay mucha elevacion en las ideas, sin que 
de ella participen los sentimientos; y los senmnientos ele­
vados 6 nacen de la misma virtud, ó son una ~ 
18UJ 6 propósito para alcanzarla. 

Basta hay fil. fa,or del talen&o y del saber una ruon 
flmd¡da en la'\aturaleza de las facultades del a)p. Nadie 
lgnoltque por lo comun el mucho desarrollo de la U. es 
con a~n perjuicio de la o\ra ¡ por consiguiente , ~dd~ 
en el hombre se desenvue\van de una manera particm1ar 
las faeultades superiores, menguarin en su fnena las pasio­
• groseras , origen de los vicios. 

La historia del esplri\o humano con&rma esta verdad : 
~mente hablando , los hombres de entendimiento 
inuy e1e,no han sido perversos; muchos • han dia­
llnguido pciWleminentes virtudes¡ MIS bao sido débilei 
como hombres , mas no malvados ¡ y si uno que otro ha 
llegado 6 este extremo , debe mirarse como excepcion 
no como regla. 
• .1.Sabeis porqué un malvado de gran talento compro­
letB , por decirlo asl , la repu&acion de los de°"', pres­
tado ocasion 6~ de algunos Cl80II particallrea ae ~ 
deducciones genetates, Po.,. en un mafv•~•~gran 
1den1o lados piensan, de Qll 1081vfo ~io líillé• 

• 



---__. ; parque forman UD vive ooll&ralle la iDiqllidl4 
el plll aber, J 1118 COllll'llte hace IDII notable el 
feo· por Ja milma l'U8D qu 18 repara maa en la re 
de :in ucardole que en )a de UD aeglar. Nadie D0&a 
maocba mu en UD cris&al muy sucio ; pero en o&ro 
limpio y brillaale , se presenta desde luego á loa ojos 
mas pequeño lunar. 

§ XXXVII. ..................... , ...... ...,.,.. 
Ya \'IÍIDOI ( Cap. 111. } cuin pernicioso era el intlojo 

las ¡miones para impedirnos el conocimiento de la ve 
aun la especulal.iva : pero lo que alli se dijo en general 
tiene macblsima mas aplic:acion en re&riéodOle á la 
Uca/tuando tratamos de ejecutar alguna cosa, las paa· 
80ll l veces un auxiliar a.celente; mas pan prepara 
en nuestro enteodimiento , son comejeros aluJ per 

El •bre &in pasionea seria frio; leDdria alt,, de iderle 
por carecer de ano de los principios mu podeneos 
acoia¡l.qoe Dios ha concedido á la humana oaturaleu; pe 
en-Clllllbio, el hombre domiudo por las puioDes • ciego 
y 88 abalama á los oh~ á la manera de los bru.lol. 

B:lamiaaado alentamenf.e el modo de obrar de D 

íacallldel, • eooa de ver que la ruon • á propdlilo 
d., y lu pasiones para ejecu&ar; y aal • JJe 
atieade DO aolo , lo presente sino lalDbiell á ló puado Y 
lo vmidero, cuando es&u minn el objek, solo por lo 
~ ea el momenlo 1CIUal, J por el modo ClOD que DOI UOClaia 
Y es que la ralOD como verdadera direclora ae hace 
de todo lo que puede dañar ó favorecer, no solo ahora.., 
sino tambien en el porvenir ; pero las pesioDes como encar,,. 
gadu únicamente de ejecutar, solo ae qüdan del iiDS&I•■: 
y • 1a im,.-_cm act.uales. La ruon, no ae para aolo • 
....... ulilidld, - )a manlidad,. tldeon 

---• den del deoore t de .......... ,. lit 
. .. de tado lo que .., .. la _..._ ... 

, ..... lde•qplimebll. 

iDDW. 

f.alilpdlftslaleliipaioia 

Cuando hablo de pasio1e1 , no me reftértJ únleamebté 
, ~ Inclinaciones fuertes , violenus, c.tmpes,údsaí , que 
apeo nues&ro oeruoo OOláo loe viebtos el oc6lfii • tráto 
~mbien de aqoellu fDa8 suaves , mas esptrbles, i,or de­
eitlo asf, porque al p,tecer es&ü mas cerea ~ alias 
i,gioDes del espirita, 'f que suelen apellidarse íenffmietito,. 
tu puiones 80D las mismas, solo 1arfan por su forma 
6 ... bien por la gradaaeion de inlebsidad y por el m~ 
• dirigirse 6 111 objeto. Son enlénees más delicadas , pero 
• m4noe temibles ; paes qae eaa misma delicadeza eon­
~e 6 que den mas faellidad nos sedlllcan y e:.&ratlMi. 

Gaando la puion te prelellta ea toda • ~ y 
Yielenoia i UOldiendo bndaltóente el espirita, t empeiih­
flaae en ll'l'Ulrarte por malos oaminae, el esp1fflu •pí'éw 
afTe eaa1rá el adftl'llltio, ae pnpara á lamer, reláH1iMlt 
lal vea qa la milllla impe&uollidlid del a&aqae J1MOéá 
una beróica defensa. Pare li la pulan défloile • W'a1 
...... , •• desppja¡ por deeimasf,tle 8ülgl'tltlnl 
Wllidaratt oabrimdoae 00D él manto de la rMOD ¡ ill S11S 
-.aeim. • llaman eonoamitib&o , y • ~ 
llllnlad, il-.dá pare deoididil, ent6Ml!í tóDl pot trai­
• - plua qa m habien l8lllade por IIIM. 

1 :um. 
.... ta ..... ..,. ....... 

Wn hombre que ha irrogado una ofema, eatt • illa 
.......... • GIIJO 6li&t ,-le iJl1lair deoilR 111 tl 
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ofendido. Tan pronto como este lo sabe, recuerda la ofensa 
recibida, el resentimiento se dispierln en su corazon, al 
resentimiento sucede la cólera, y la cólera engendra un 
vivo deseo de venganza) Y porqué dejará de venµarse, 
¿ No se le ofrece ahorn una excelente oportunidad?¿ Ko sera 
para él un placer el presenciar la descsperacion de su ad­
versario burl::ido en sus esperanzas, y quizas sumido en la 
oscuridad, en la desgracia, en la miseria? u Véngate, 
véngate, le dice en alta voz su corazon ; véngate, y que 
él sepa que to has vengado ; dóñale , ya que él to dañó; 
humíllale, ya que él te humilló; goza tú el cruel pero vivo 
placer de su desgracia, ya que él se gozó en la tuya. La 
víctima está en tus manos; no la sueltes; cébate en ella• . , 
sacia en ella tu sed de ,·cnganza. Tiene hijos, y pc1·ecerán ... 
no importa ... que perezcan; tiene padres, y morirún de 
pesar ... no importa ... que mueran; asi será herido en mas 
puntos su infame corazou ; así sangrará con mas abun­
dancia ; as[ no habrá consuelo para él; as[ se llenará la 
medida de su aOiccion, asi derramarás en su villano pecho 
toda la hiel y amargura que él un dia deri·amara en el tuyo. 
Véngate , véngate ; ríete de una generosidad que tl1 no 
practicó contigo; no tengas piedad de quien no la tuvo de 
ti; él es indigno de tus favores, indigno de compasion, 
indigno de perdon ; véngate, véngate. » 

Así habla el odio exaltado por la fr?; pero este lenguaje 
es demasiado duro y cruel para no ofender á un corazon 
generoso. Tanta crueldad despierta un sentimiento con­
trario : u este comportamiento seria ignoble, seria infame, 
se dice el hombre á si mismo; esto repugna hasta al amor 
propio. ¿ Pues qué? ¿ yo be de gozarme en el abatimiento, 
en el perpetuo infortunio do una familia? ¡,No seria para 
mi un remordimiento inextinguible la memoria de que con 
mis manejos he sumido en la miseria á sus hijos inocentes, 
y hundido en el sepulcro á sus ancianos padres? Esto no 
lo puedo hacer ; esto no lo haré ; es mas honroso no ve11-
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garme; sepa mi adversario que si él fuó bajo, yo soy noble, 
si él fué inhumano, yo soy generoso; no quiero buscar otra 
venganza que la de triunfar de él á fuerza de generosidad; 
cuando su mirada se encuentre con mi mirada , sus ojos so 
abatirán , el rubor encenderá sus mejillas, su corazon sen­
tirá un remordimiento, y me hará justicia. » 

El espíritu de venganza ha sucumbido por su impru­
dencia ; lo quería todo , lo exigía todo , y con urgencia , 
con imperiosidad , sin consideraciones de ninguna clase ; 
y el corazon se ha ofendido de semej:mte desman ; ha 
creido que se trataba de envilecerle, ha llamado en su 
auxilio á los sentimientos nobles, que han acudido presto 
v han decidido la victoria en favor de la razon. Otro quizas 
hubiera sido el resultado, si el espíritu de venganza hubiese 
tomado otra forma m6nos dura , si cubriendo su faz con 
mentida máscara, no hubiese mostrado sus facciones fero­
ces. No debía dar destem piados gritos , aullidos horribles; 
era menester que envuelto y replegado en el seno mas 
oculto del corazon, hubiese destilado desde allí su veneno 
mortal. « Por cierto , debía decir , que el ofensor no es 
nada digno de obtener lo que pretende; y solo por este 
motivo conviene oponerse á que lo obtenga. Hizo una in­
juria 

I 
es verdad ; pero ahora no es ocasion de acordarse 

de ella. No ha de ser el resentimiento quien presida á tu 
conducta sino la razon, el deseo de que mm cosa de tanta 
entidad no vaya á parar á malas manos. El pretendiente 
no carece de algunas buenas disposiciones para el desem­
peño; ¿ porqué no hacerle est.i justicia? Pero en cambio 
adolece de defectos imperdonables. La ofensa que te hizo 
á li lo manifiesta bien ; de ella no debes acordarle para la 
venganza, pero si para formar un juicio acertado. Sientes 
un secreto y vivo placer en contrariarle, en abatirle, en 
perderle¡ mas este sentimiento no te domina; solo le 
impulsa el deseo del bien ; y en verdad que si no mediase 
otro motivo que el resentimiento , no pondrias niogun 



- 230 -

obstáculo á sus designios. Hasta quizas, barias el sacri6cit 
de favorecerle¡ y en verdad que seria doloroso, muy do, 
loroso ¡ pero quizas te resign3rias á ello. Mas no te hallaa 
~n ':5~e ca~ ¡ afortunadamente la razon, la prudencia, la 
Justicia están de acuerdo con las inclinaciones de tu cora­
zon; y bien considerado , ni las atiendes siquiera ; experi­
mentas un placer en dañar á tu enemigo , mas este placer 
es una expansion natural, que tú no alcanzas á destruir 
pero que tienes bastante sujeta para no dejarla que te do~ 
mine. No hay inconveniente pues en l-Omar las providen­
cias oportunas. Lo que importa es proceder con calma, 
pa~a que vean todos que no hay parcialidad, que no hay 
od10, que no hay espíritu de venganza , que usas de un 
derecho, y basta obedeces á un deber. » La venganza im­
petuosa , violenta , francamente injusta, no h<\bia podido 
alcanzar un triunfo que ha obtenido sin dificultad la ven­
ganza pacifica, insidiosa, disfrazada bipócritamento con el 
velo de la razon , de la justicia , del deber. 

Por este motivo es tan temible la venganza cuando obra 
en nombre del eelo por la justicia. Cuando el corazon po­
seido del odio llega á engañarse á sí mismo creyendo 
obrar á impulsos del buen deseo, quizas de

1 

la ~isma 
?ari~ad, se halla como sujeto á la fascinacion de un reptil 
a quien no ve, y cuya existencia ni aun sospecha. Entón­
ces_ la envidia destroza rns reputaciones mas puras y escla­
recidas , el rencor persigue inexorable, la venganza se 
goza en las convulsiones y congojas de la infortunada víc­
tima , haciéndole agotar hasta las heces el dolor y la amar­
gura. El insigne Protomártir brillaba por sus eminentes 
virtudes y aterraba á los judíos con sú elocuencia divina ¡ 
¿ qué nombre creis que tomarán la envidia y la venganza, 
que les seca los corazones y hace rechinar sus dient.cs? 
¿ Creeis que se apellidarán con el nombre que les es pro­
pio? t\o, de ninguna manera. Aquellos hombres dan un 
grito como llenos de escándalo , se tapan los oidos, y sa4 
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critican al inocente Diácono en nombre de Dios. El Salva­
dor del mundo admira á cuantos le oyen, con la divina 
hermosura de su moral , con el maravilloso raudal de sa­
biduría y de amor que fluye de sus labios augustos¡ los 
pueblos se agolpan para verle, y él pasa haciendo bien ¡ 
afable con los pequeños , compasivo con los desgraciados , 
indulgente con los culpables , derrama á manos llenas los 
tesoros de su omnipotencia y de su amor ¡ solo pronuncia 
palabras de dulzura y perdon ; dirlase que reserva el len~ 
guaje de una indignacion santa y terrible para confundir 
á los hipócritas. Estos han encontrado en él una mirada 
majestuosa y severa, y ellos la han correspondido con una 
mirada de víbora. La envidia les destroza el cor~zon, sienten 
una obrasadora sed de venganza. Pero ¿obrarán, hablarán 
como vengativos? No; este hombre es un blasfemo, dirán, 
seduce las turbas , es enemigo del César ; la fidelidad pues, 
la tranquilidad pública , la religion exige que se le quile 
de en medio. Y se aceptará la traicion de un discipulo , y 
el inocente Cordero será llevado á los tribunales, y será 
inlerrogado , y al responder palabras de verdad, el prín­
cipe de los sacerdotes se sentirá devorado de celo, y ras­
gará sus vestiduras, y dirá « blasfem6, » y los circunstan­
les dirán « es reo de muerte. » 

§ XL. 

Precauciones. 

fsamas el hombre medita demasiado sobre los secretos 
de su corazon; jamas desplega demasiada vigilancia para 
guardar las mil puertas por donde se introduce la iniqui­
dad ¡ jamas se precave demasiado contra las innumerables 
asechanzas con que él se combate á sí propio{§o son las 
pasiones tan temibles cuando se presentan como son en sí, 
dirigiéndose abiertamente á su objeto, y atropellando con 
impetuosidad cuanto se les pone dcla.ntejEn tal caso, por 
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poco que se conserve en el espíritu el amot· de la virtud 
si el hombre no ha llegado todavía basta el fondo de 
corrupcion ó de la perversidad , siente levantarse en 
alma un grito de espanto é indignacion , tan pronto co 
se le ofrece el vicio con su aspecto asqueroso . Pero ¿ q 
peligros no corre, si trocados los nombres, y cambiados 
trajes, todo se le ofrece disfrazado, trastornado? si 
ojos miran al traves de engañosos prismas , que pin 
cbn galanos colores y apacibles formas, la negrura y 
monstruos,dacl 1 

Los mayores peligros de un corazon puro no están en 
brutal sliciente de las pasiones groseras, sino en aquel 
sentimientos que encantan por su delicadeza y seducen 
su ternura ; el miedo no entra en las almas nobles s· 
con el dictado de prudencia; la codicia no se intruduce 
los pechos generosos sino con el título ele economía pre · 
sora ; el orgullo se cobija bajo la sombra del amor de 
1iropia dignidad , y del respeto debido á la posicion que 
ocupa; la vanidad se proporciona 3US pequeños ooces 
engañando al vanidoso con la urgente necesidad de c~no 
el juicio de los <lemas , para nprovecbarse de la critica· 
venganza se disfraza con el manto de la justicia ; el ru' 
se apellida santa indignacion; la pereza invoca en su au · 
lio la necesidad del descanso; y la roedora envidia ni d 
trozar reputaciones, al empeñarse en ofuscar con su aliento 
impuro los resplandores de un mérito eminente babia de 

' amm: á la verdad, de imparcialidad , ele lo mucho que 
couvrnne precaverse contra una admiracion ignorante ó un 
entusiasmo infantil. 

§ XLI. 
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se da á si propio exacta cuenta del móvil de sus acciones; 
y por esto, aun en las virtudes mas acendradas, hay algo 
de cscorja:,IEI oro enteramente puro no se obtiene sino 
con el crisbl de un perfecto amor divino; y este amor, 
en toda su perfeccion , está reservado para las regiones 
celestiales. Miéntras vivimos aquí en la tierra , llevamos 
en nuestro corazon un gérmen maligno que ó mala, ó en­
flaquece, ó deslustra las acciones virtuosas ; y no es poco 
si so llega á evitar que ese gérmen se desarrolle y nos 
pierda. Pero, á pesar de tamaña debilidad, no deja de bri­
llar en el fondo de nuestra alma aquella luz inextinguible 
encendida en ella por la mano del Criador; y esa luz nos 
hace distinguir entre el bien y el mal, sirviéndonos de 
gnia · en nuestros pasos , y de remordimiento en nuestros 
etlravíos. Por esta causa, nos esforzamos á engai,arnos á 
nosotros mismos para no ponernos en contradiccion dema­
~ado patente con el dictámen de la conciencia; nos tapa­
mos los oídos para no oir lo que ella nos dice, cerramos 
los ojos para no ver lo que ella nos muestra , procuramos 
hacernos la ilusion de c¡ue el principio que nos inculca no 
es apliéable al caso presente. Para esto sirven lastimosa­
mente las pasiones, sugiriéndonos insidiosamente discursos 
sofísticos. Cuéstale mucho al hombre parecer malo, ni aun 
á sus propios ojos ; no se atreve , se hace hipócrita. 

§ XLII. 

El conocimiento de sf mismo. 

El defecto indicado en el párrafo anterior tiene diferente 
carácter en las diferentes personas; por cuyo motivo, con• 
viene sobre manera no perder jamas de vista aquella regla 
di. fd b. ' ' Hipocresla lle! hombre consigo miiifilo. ? os antiguos, t3n pro un amE:!nle sa i.a : conócete a ti 

. mismo : nosce te ipsum. Si bien hay ciertas cualidades co-
~J hombre emplea la hipocresía para engañarse á sí munes á todos los hombres, estas tom?n un carácter part'.­

m1smo, ac-aso mas que para engañará Jos otro~l\ara vei cular en cada uno de ellos; cada cual ltene, por decll'lo as1, 

• 
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un resorlo que conviene conocer y snber manejar, 
rcsorlo , es necesario descubrir cuál es en los demas 

' acertará conducirse bien con ellos ; pero es mas ne 
todavía descubrirle cada cual en si mismo. Porque 
suele estar el secreto de las grandes cosas así buenas 
malas, á causa de que ese resorte no es mas qtte una 
pension fuerte, que llega á dominar á las domas, su 
dinándolas todas á un objeto. De esta JXlSion dominante 
resienten todas las otras; ella se mezcla en todos los 
do vida; ella constituyo lo que so llama el carácter. 

§ XLIII. 

El hombre huye de si mismo. 

Si no tuviésemos la funesta inclinacion do huir de 
otros mismos, si la contemplacion de nuestro interior 
nos repugnase en tal grado, no nos seria difícil dese 
cuM es la pasion que en uosotros· predomina. Dcsgra · 
da mente, de nadie huimos tanto como de nosotros mis 
nada estudiamos ménos que lo que tenemos mas inmed· 
y que mas nos interesa. La generalidad de los hom 
descienden al scp~lcro, no solo sin haberse conocido á 
propios : sino tambien sin haberlo intentado. Debiéra 
tener continuamente la vista fija sobre nuestro cora 
para conocer sus inclinaciones, penetrar sus secretos , 
frenar sus ímpetus, corregir sus vicios, evitar sus ext 
víos; debiéramos vivir con esa vida Intima en que 
hombre se da cuenta de sus pensamientos y afectos, y 
so pone en refacion con los objetos oxteriores, sino des 
de haber consultado su razoo y dado á su voluntad la 
rcccion conveniente. Mas eslo no so hace; el hombre 
abalanza, se pega á los objetos que le incitan, vivie 
tan solo con esa vida exterior que no le deja tiempo 
pensar en. s_i mismo. V cose eolcndimieot-0s claros, • 
zones bcllfs1mos, que no guardan para sí ninguna ae 
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preciosidades c-0n que los ha enriquecido el Criador · que 
derraman, por decirlo asl, en calles y plazas el a

1

roma 
exquisito, que guardado en el fondo de su interior podria 
servirles de confortacion y regalo. ' 

Se refiere de Pascal que habiéndose dedicado con grande 
,hinco á las matemáticas y ciencias naturales se cansó de 
d '10 estudio á causa de hallar pocas persona~ con quienes 
px!er conversar sobre el objeto do sus ocupaciones favo­
ritas. Deseoso <le encontrar una materia que no tuviera 
~ iocooveoieol<:, se dedicó al estudio del hombre ; pero 
bien pronto conoció por experiencia , que los que se ocu­
paban de estudiar al hombre eran todavía en menor nú­
mero que los aficionados á las matemáticas. Esto se verifica 
ahora como en tiempo de Pascal ; basta observar al comun 
de los hombres para echar de ver cuán pocos son los que 

n de semejante tarea, mayormente tratándose de si 
mismos. 

§ XLlV. 

Buenos resaltados del reOeiionar sobre las pasiones. 

(cuando se ha adquirido el hábito de reflexionar sobre 
inclinaciones propias , distinguiendo el carácter y la 

teosidad de cada una de ellas, aun cuando arrastren 
a que otra vez al espíritu , no lo hacen sin que esto 
nozca la violencia~Ciegao quizas el entendimiento, pero 

~guera no se oculta del todo al que la padece : se dice 
si mtSmo, « crees que ves; mas en realidad no ves • 

s ciego. >> Pero si el hombre no fija nunca su mirad; 
. su interior, si_ obra segun le impelen las pasiones, sin 
darse de averiguar de dónde nace el impulso; para él 

n á ser una misma cosa pasion y voluntad, dictámen 
1 entendimiento é instinto de las pasiones. Así la razon 
es ~ñora sino esclava; en Ve'l de dirigir, moderar y 

ir con sus consejos y mandatos las inclinaciones del 


